Tarebia granifera (Lamarck, 1822) (Gastropoda: Prosobranchia: Pachychilidae) en el Lago de Catemaco, Veracruz, México
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El Lago de Catemaco en el sur del estado de Veracruz, México (95° 00’  - 95° 10’ N  y    18° 25’ W), está asentado a una elevación de 338 m, a la orilla de la carretera  180, posee un fondo compuesto de arena, grava y rocas de origen volcánico, con una profundidad aproximada de 10 - 15 metros, tiene un área de 12 950 hectáreas, desagua a través del río Grande que desemboca en la cuenca del río Papaloapan. Como parte de la investigación para el proyecto de doctorado del tercer autor se visitó el lago en búsqueda de ejemplares de la familia Physidae, habiéndose encontrado Physa acuta, Melanoides (Thiara) tuberculata y Tarebia granifera; la primera  especie (Physidae) es nativa y, las otras dos (Pachychilidae), introducidas. La especie más abundante es Tarebia granifera, seguida por Physa acuta y Melanoides tuberculata. Este es el primer registro de Tarebia en México. La forma de introducción es incierta; registros por diversos autores, en varios países,  los atribuyen a que estos moluscos se emplean como mascotas y, al lavar los acuarios los caracoles son arrojados junto con el agua de desecho contaminando los cuerpos de agua. Como en registros anteriores (en Cuba y Jamaica) es posible encontrar Tarebia y Melanoides juntos; sin embargo, Tarebia se encuentra en mayor proporción que Melanoides. El aspecto negativo de su presencia es la capacidad de estos dos caracoles de transmitir parásitos a la fauna nativa de peces o aves y competir con especies de planórbidos y paquiquílidos nativos, como se ha observado en las Antillas y  Centroamérica. Las tasas reproductivas de los paquiquílidos nativos se desconocen, y corren el riesgo de ser desplazados (como se ha observado en el Lago de Yojoa, Honduras) por Tarebia y Melanoides, que son altamente prolíficos.
